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HABLEM OS DE N O SO TR O S

Allá en la antigüedad se presentaron á un rey tres su­
jetos, en demanda deque los premiase, el primero por­
que veía mucho, el segundo porque oía mucho, y el 
tercero porque renegaba mucho.

AI exigir al primero que demostrara su habilidad, con­
testó que desde allí veía á una mujer que estaba á unas 
dos mil leguas de distancia enhebrando una aguja.

—Aguja que ahora mismo se le ha caído de la mano, - 
exclamó el segundo,—porque acabo de oir el golpe.

V tú ¿por qué reniegas? preguntó el rey ni tercero. 
t'Or esto, precisamente; por los que ven tanto y los 

que oyen tanto.
— Tuvo es el premio, — respondiólo; —pues en ver­

dad que te sobra razón para estar renegando siempre.
A los que en voz baja ó do manera indirecta nos cen­

suran por lo que han dado en llamar nuestra intransi­
gencia, debemos contestarles que si nosotros hacemos 
méritos para merecer el premio do aquel que renegaba 
mucho, es porque ellos superan en charlatanismo á los 
que veían y oían tanto.

¿Qué otra cosa podemos hacer, en vista de esto, sino 
renegar de tanto mixtificador, de tanto sensato, de tanto 
benévolo como le ha salido al partido republicano?

¿Qué remedio nos queda contra los que, echándoselas 
de partidarios de la revolución, so dedican á amontonar 
obstáculos para que no avance?

¿Qué hemos dé hacer ante la polítioa afeminada que 
se ha puesto en moda, y que consisto en sostener que las 
murallas do la Jericó monárquica van á venir á tierra al 
son del caramillo y la dulzaina?

¿Cómo no renegar constantemente do tanto ambicio- 
sillo do bajo vuelo, de tanto personaje en incubación, do 
tanto vociferador vacío como ¡minian por todas partos?

Aquí podremos seguir este o aquel camino, pero se ve 
claro adonde vamos; podrá discutirse nuestro lenguaje 
(que sería el de todos, si todos pudieran usarlo sin ex­
ponerse á quiebras), pero nadie nos tildará con justicia 
de parciales ni apasionados.

Cuando llegan tiempos rudos, vamos tan lejos como 
el que más, sin pedir auxilio á nadie, ni quejarnos do 
las persecuciones; antes bien, acentuando la oposición 
cuanto más arrecian, y sin cantar palinodias por librar­
nos de una pena ó congraciarnos con- el que nos per- 
sigue.

Enemigos de la palabrería hueca, procuramos hablar 
siempre el lenguaje de la razón, y no halagamos nunca 
opiniones que creemos erróneas porque puedan traernos 
algún provecho, cual correspondo á losqile representan, 
como representamos, la negación en el terreno religioso 
y la revolución en el político.

Pero ¿á qué hablar de nosotros , si por nosotros hablan 
ocho años de campaña sostenida sin jactancia, sin des­
fallecimientos, y sin más aspiración que la de poner al 
pueblo en condiciones de disponer libremente do sus 
destinos?

Extrañará á nuestros habituales lectores, quo saben 
cuán enemigos somos de exhibir nuestros nombres y 
poner en primera línea nuestras personalidades, que 
rompamos esta modesta costumbre, y hablemos algo de 
nosotros; y á fe que no les falta razón.

Mas después de ofrecerles no volver á incurrir en este 
feo y ridículo vicio sin vernos compelióos á ello, les di­
remos que era necesario hacer estas aclaraciones para 
dar este boceto de respuesta á los inocentes que se pre­
guntan, coreando á los cucos y á los acomodaticios:

¿Por qué renegarán tanto los de El, Motín?

Y porque el fisco embarga á diario las fincas de los 
pequeños labradores y de los pequeños industriales.

Y porque el hambre lanza á la fosa á tanto desdicha­
do y al crimen á algunos.

Y' porque nadie se atreve á emprender obras ni nego­
cios, por la poca confianza que inspira la situación.

Y porque el caciquismo más escandaloso domina á los 
pueblos después de explotarlos.

Y porque se ha dificultado 1a emigración, para que 
se mueran aquí los que pudieran vivir en extraño suelo.

Y porque la inmoralidad continúa, á pesar de haber 
prometido el Gobierno extirparla.

Y porque el bandolerismo armado de fusil domina 
en los campos de Cuba, como el armado de pluma en 
las oficinas.

Y porque se prendo á los que mendigan por falta de 
trabajo, y ae protege á los que mendigan por sobra de 
holganza.

Y porque la mixtificación reina en todo, y la injusti­
cia. y el monopolio, y el privilegio.

Yr porque la prostitución física, masculina y femenina, 
se exhibo como nunca.

Y porque la prostitución moral va desde la Restaura­
ción en constante aumento.

Y porque la prostitución intelectual llega al punto de 
avergonzar á las dos anteriores.

Y porque la honradez es vilipendiada-, la consecuencia 
calificada do tontería y el cinismo de sentido práctico.

Y porquo el robo ha llegado á sor una profesión legal 
para los que compran y venden.

Y porque todo se falsifica, desdo la moneda hasta los 
comestibles, desde las tolas hasta ol pudor.

Y porque se va perdiendo ya toda idea do honra, de 
dignidad y de justicia.

Y porquo, en fin, al cabo do un siglo resulta más cier­
ta y aplicable que nunca á España lo que dijo Mirabeau 
de que no conocía mas quo tres maneras de vivir: meti­
dillo, asalariado ó ladrón.

Si no fuera por todo eso, ¡quó grandiosa y qiié impo­
nente habría resultado la ovación preparada por Sagas- 
tn á la Regente durante su permanencia en liarcelona!

L O S  P O R  Q U É

Si no fuera porque casi todas las fábricas están cerra­
das en Cataluña.

Y porque en el resto do España el hambre diezma á 
lus clases productoras.

¡PAZ A LOS M UERTOS!

En Zaragoza se organiza un banquete, que no bajará 
de mil cubiertos, para obsequiar al Sr. Castelar á su 
paso para Barcelona.

Esto lie leído y necesito verlo para creerlo, por más 
que hoy no haya nada inverosímil.

¿Preparar un banquete á Castelar en la población 
misma donde murieron tantos republicanos por creer 
que iría á ponerse á su frente para rechazar al rey ex­
tranjero, según les ofreció?

Sería escupir sobre sus honradas fosas, y pisotearlas 
después; escarnecer su memoria; insultar la viudez y 
la orfandad de sus esposas y sus hijos.

Los iniciadores del banquete no han pensado sin du­
da en esto, quiero hacerles esa justicia: deseando dar 
una prueba de afecto á su jefe, se han olvidado dé los 
charcos de sangre que se formaron un tiempo en Zara­
goza por culpa de Castelar.

Desistan, por lo tanto, de su propósito, ya que es tiem­
po aún, y no profanen do ese modo el recinto donde la 
lealtad republicana expió su buena fe, ni expongan á su 
ídolo á sufrir las amarguras do tan triste recuerdo.

Piensen que pudiera escuchar sus himnos de júbilo 
y alabanza algún desdichado padre de los que murieron, 
ó presenciar el banquete alguno desús hambrientos h i­
jos. y renuncien á su proyecto.

Ya que hemos venido los republicanos al triste estado 
en que nos hallamos, por causa de los que fueron nues­
tros jefes y hoy no saben ser nuestros guías, discuta­
mos, ataquémonos, destrocémonos los que quedamos; 
pidamos argumentos al pasado v armas al presente para 
eliminar del porvenir á los hombres que creamos perju­
diciales; pero respetemos siquiera á los que se sacrifica-

lía  llegado á mis manos un librito titulado El J uf.go 
ante el derecho constituido, el derecho constituyente, la 
moral, el Ínteres y la conveniencia pública y prienda, 
en que su autor pido que el juego se legalice.

Xo creí (y dispénseme esc señor) que hubiese perso­
nas tan cándidas en este picaro mundo: ¡porque vaya si 
se necesita buena dosis de candidez para pedir que el 
juego se legalice en un país que vive de la fullería polí­
tica, social, religiosa y ruletera desde hace tantos años!

Xo entro á defender ni á rebatir sus argumentos, por­
que ni es ese mi propósito, ni soy punto fuerte en tal 
cuestión; así, me limitaré á demostrarle qué ha cometido 
una gran torpeza al pedir la legalización referida.

España es hoy una inmensa casa de juego. Desde el 
Gobierno, que explota la lotería nacional, hasta el últi­
mo cura de la última aldea, que rifa medallas, esca­
pularios y tocayos suyos (vulgo cerdos), todo ciudadano 
monárquico y religioso echa el peyó.

Si pagaran contribución proporcionada cuantos burlan 
el dinero á los incautos, en un año quedaría enjugada 
(terminacho financiero) ln Deuda española, y eso que, 
según majas lenguas, es enormísima.

’orque aquí so juega á todo: al juego del Xoroeste, al 
de la Trasatlántica, al de la Tabacalera; al juego de la 
milagrería, de la mendicidad-tocada ó acerquillada, de 
las rifas para este ó aquel sonto.

Abunda el juego de los diputados, de los disidentes, 
do los benévolos; pero ¿qué más, si hasta existe el de re­
dentor del obrero, mantenido á escoto, lo cual equivale 
á convertirse en tahúr de una timba de á céntimo?

Se juega á todo, en lili. ¡ Y que no producen ciertos 
juegos! Una ruleta con treinta y seis coros de puesta y 
un sólo número pura los jugadores no daría más al ban­
quero.

Opino, por lo tanto, quo no va á hacer gran negocio 
el autor del libro, por más quo esté muy razonado. Poi­
cada banquero do buena fe que quiera estar dentro do 
la legalidad, tropezará con novontu y nuove que lo com­
batan ó que no se fijen en él.

En id alto juego de la política y do la religión, como 
en él del píente y la ruleta, les conviene más á los ta­
húres el cabildeó, la zancadilla y la encerrona que la le­
galidad.

Cuanto menos libertad, más riesgo aparente, más 
pegos probables y más ganancia efectiva. La cuestión es 
desplumar al punto ó al país, según el juego de cada 
uno.  ̂̂ ___

LA C A R I C A T U R A

Cuando la ruda tarea de extraer á fuerza de bendi­
ciones y responsos el metal escondido en los bolsillos del 
feligrés, cuando el ímprobo trabajo de limpiar de peca­
do las conciencias de las gentes devotas y el 110 menos 
penoso do dispararse en el púlpito contra el sentido co­
mún les deja un momento do reposo, los presbíteros 
buscan la mejor manera de distraerse.

Hace algún tiempo publicamos una caricatura repre­
sentando id pavor que, á causa de las distracciones á que 
entonces so entregaban, producía en las gentes pacíficas 
la presencia de un cura; hoy sucede lo mismo.

Siente el de Orega la necesidad de esparcir el ánimo
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abatido por ol exceso de la oración, y se encamina á un 
monte cuyos productos disfruta, teniendo la suerte de 
sorprender en él á un infeliz que, sin respeto humano 
ni divino, so permitía cargar con un haz de leña.

¿Qué ocasión mejor para solazarse un rato? Así lo 
comprende ol tonsurado, y, descerrajándole un tiro, deja 
cadáver al leñador.

Abúrrese el de Membrillo en largas noches dedicadas 
ú la lectura del breviario, y procura distraerse explican­
do á su ama los encantos de la creación.

La enseñanza os fecunda, pues no siembra en tierra 
estéril, y hasta en la de su propio huerto aparece el fru­
to, que por afectar la forma del cadáver do un niño, da á 
Injusticia pretexto para prender y encausar á la mística 
pareja.

Sale el de Donadillo de un juicio en que el maestro do 
escuela ha declarado como testigo en contra suya.¿ Pue­
de en aquel momento abstraerse en la contemplación 
divina, recordar los preceptos que exigen devolver bien 
por mal y perdonar las ofensas?

No, osa es la ocupación de todas sus horas, y en aquel 
momento necesita alguna emoción que borro la recibida 
en el juicio celebrado. Por eso, sin duda, mata al maes­
tro disparándole un tiro.

Por la misma razón, porque la contemplación do lo 
divino fatiga ol espíritu y éste necesita de cuando en 
cuando descender á la tierra desde las alturas del Cielo, 
da el cura de Zangández en contemplar las perfeccio­
nes de su joven criada, (pie está en vísperas do abando­
narlo para contraer matrimonio.

Y á tal punto llega la distracción del presbítero, que 
el juzgado tiene que llamarle la atención hacia la reali­
dad, conduciéndolo á la heredad de un hermano suyo, y 
poniéndolo en presencia del cadáver horrorosamente 
descompuesto de la criada, cuyo paradero decía ignorar 
el cura, procesado boy como presunto asesino.

Estos hechos y otros semejantes prueban que la peno­
sa vida que los pastores arrastran les impulsa á buscar 
distracciones quo redundan en daño de sus ovejas y ex­
ceso de trabajo para los tribunales do justicia. Por lo 
cual sería conveniente hacérsela más divertida, con solo 
que cambiasen el uso del hisopo por el de la azada ó el 
arado.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

Ha sido secuestrado un folleto titulado Desaciertos, 
ambiciones y ligerezas del provisor de Toledo, por Her­
menegildo Santiago y Muñoz, ex oficial del negociado 
de capellanías.

Considero arbitrario el secuestro, sin meterme en que 
el autor tenga razón ó no la tenga; mas asegurando que 
el concurso de curatos en la diócesis toledana no parece.

Y quo el provisorcito ha metido la pata, promoviendo 
una cuestión en que el Tribunal de la Kota le ha dado 
un palo mayúsculo.

Y que el desbarajusto de la diócesis no tiene ejem­
plo en los anales de los episcopados do peor adminis­
tración.

Y que... pero ¿quién me mote en sotana de once va­
ras, cuando lo que me convendría ora quo en cada dió­
cesis hubiese un provisor cortado por el patrón del de 
Toledo ?

Las hermanitas de la caridad bien entendida están 
encargadas de suministrar el rancho á los presos de la 
cárcel de Santander; pero como les dan balines en vez 
de garbanzos, los pobres ponen el grito en el Cielo v es­
criben cartas á los periódicos locales, quejándose del 
mal servicio de sus cocineras.

Clamar en desierto, porque la alcaldía no atenderá 
sus quejas y las hermanitas continuarán dándoles lo que 
mejor les parezca y más barato les salga.

Porque lo importante es que las pobrecillas vivan lo 
más confortablemente posible y ahorren algo para com­
prar carabinas en su día.

¡Qué envidia te tengo, fogoso parroedn de Baños de 
Molga!

¿Conque aquella viudita guapa y opulenta, ex feligre­
sa tuya en el otro curato, continúa visitándote con fre­
cuencia? ¡Qué suerte, barbián, qué suerte!

¿No habría en esa tu santa casa una habitacioncita 
donde pudiera yo hospedarme para ayudarte á recibir 
visitas forasteras, capear beatas indígenas y demás tra­
bajos parecidos?

Porque tú no sabes lo que me gustan esas cosas. En 
ellas casi parezco presbítero.

¿Dónde está, célebre Dionisio el de Bimoda, aquella 
antiquísima y valiosa cruz de plata que había en la pa­
rroquial de tu cargo?

Si por distracción la tienes en nlgún rinconcito de tu 
casa, devuélvela al templo inmediatamente, no sea cosa 
de que La Verdad ó La Propaganda Federa!, excomul­
gados periódicos ovetenses, tomen el asunto por su 
cuenta y te pongan como no digan sobrinas de presbí­
teros .

¿Lo harás, hermoso? Hazlo, áí, porque pienso no de­
jar el asunto de la mano hasta que la cruz vuelva á su 
sitio.

Falleció en Guisona (Lérida) una niña de tres años, hi­
ja  del librepensador 1). Juan Parré, y el alcalde del pue­
blo negó la autorización para el enterramiento civil, obli­
gando al padre á enviar un propio á Lérida á solicitar el 
permiso del gobernador de la provincia.

Habría oído que más vale ser bruto que alcalde, y se

diría: ¿Sí? Pues yo voy ú probar que so puede ser alcal­
de v bruto.

; Pobrecitas! ¿Qué sería de (días si el párroco de San 
A ntonio de Gen era no se encargase de visitarlos tanto de 
día como de noche, y á las altas horas sobre todo?

¡Oh cura filantrópico, protector de desvalidos y acom­
pañante de doncellas menesterosas! yo te saludo y te 
aplaudo, por lo mucho que te interesan esas dos niñas 
talluditas y huérfanas.

Dice el obispo de Lérida que no quiere ir á confirmar 
los chavales de Guisona, ínterin no desaparezca la es­
cuela laica de aquella localidad.

Mejor, dirán bis chicos. Esas bofetadas nos ahorra­
mos.

PALOS Y PEDRADAS

El Sr. l’i ha pronunciado en Talavera de la Reina un 
magnífico discurso, más financiero que político, y con 
cuyas afirmaciones estamos casi conformes.

Lo único que sentimos es que , sabiendo tanto de Ha­
cienda y teniendo tan buenos propósitos, no nos salvara 
el 73 desde el ministerio á que sus especiales aptitudes 
lo llamaban.

Otra vez será ¿oh?, como dicen los chicos á quienes 
les niegan una limosna,

Aunque mejor ocasión que aquélla, difícilmente se 
presentará.

Pero ahora so nos ocurre una observación.
¿Por qué, ya quo es diputado, no ha ido á explanar 

al Congreso su plan de Hacienda?
Allí, allí sí que hubieran tenido resonancia sus argu­

mentos, encontrado eco sus quejas y producido efecto en 
la opinión.

Cuanto más alta sea la tribuna, mejor deben exponer 
sus ideas los hombres que las tienen elevadas.

A menos que prefieran, como los curas, hablar en si­
tios donde saben de antemano que nadie ha de contes­
tarlos.

En la cárcel de Santiago de Cuba permanece en pri­
sión preventivo desde hace cuatro años un infeliz lla­
mado José Mercado Perer, á quien se le forma causa por 
creérselo co-reo en una falsificación de moneda.

En Mayo de 1884 el ministerio fiscal pidió en primera 
instancia su absolución por no considerarle culpable del 
delito quo se le imputaba, mas el juez le condenó á un 
año, ocho meses y veintiún días de prisión. Elevada la 
causa al Tribunal Supremo, sábese oxtrajudicialmente 
(iue so perdió en uno de los vapores que naufragaron 
(el tiijón ó el Alfonso XII) ;  y siendo así, ¿por qué no 
so concede al detenido la libertad provisional que soli­
cita, mientras so instruye nueva sumaria, ó por qué, 
en caso contrario, no se lo concedo también hasta que el 
proceso parezca y sea fallado en definitiva?

Si el fallo del alto Tribunal fuese absolutorio, ¿quién 
indemnizará á ese infeliz de la arbitraria y prolongada 
prisión que viene sufriendo? Y si no pareciera la causa, 
¿va á estar por esta razón preso toda la vida?

En la legislación deben existir medios de prevenir 
estos casos. Por tal razón hacemos esto público para que 
llegue á conocimiento do quien corresponda, y ver si 
nuestra humanitaria excitación es atendida.

Los jesuítas de Manresa han celebrado con grandes 
fiestas el ascenso de los beatos Claver, Rodríguez y 
Berchmans, al empleo celestial inmediato.

Eso no tiene nada de particular, porque todos nos ale­
gramos de la prosperidad de los individuos de nuestras 
respectivas familias.

Lo que sí lo tiene y mucho es que varios concejales 
de aquel Ayuntamiento liberal, que se precian de repu­
blicanos federales, hayan asistido á la fiesta ignaciana, 
amalgamándose con la tropa nea y jesuítica.

Elasticidades del ¡meto sinalagmático, bilateral y con­
mutativo.

No contento el cucaracha de Godall con desatarse des­
de el púlpito en improperios con''- • los librepensadores, 
apenas pasa día sin que Hevea algún vecino al juzgado 
municipal, por no descubrirse ante su oronda persona.

Bien sabe él por qué lo hace: tanto el fiscal como el 
alcalde, ex furibundos revolucionarios y anticlericales 
áun tiempo, son hoy tan adictos al cuervo, que éste se 
permite decir, y con razón, que él es quien gobierna el 
pueblo.

Esta frase del cura es el mayor elogio que se puede ha­
cer de tales autoridades.

Diz que un marido en Daimiel, 
de su mujer escamado, 
una oreja le ha cortado 
creyendo que le era infiel.

Si el país con quien le engaña 
igual proceder siguiera,
¿qué monárquico luciera 
las orejas en España?

En el próximo mes de Junio celebrará el Casino De­
mocrático Popular una importante velada política, á la 
que serán invitados los hombres más importantes del 
partido republicano y la prensa de este matiz político.

En el mismo centré se ha constituido una asociación 
mutua para obreros, que cuenta ya con doscientos socios.

Mediante la presentación de dos socios, pueden ins­

cribirse en la secretaría del mismo, Alcalá, 6 y S, los 
obreros republicanos que lo soliciten.

Un diputado ha dicho en el Congreso que por el mi­
nisterio de Fomento se ha llegado hasta adquirir un 
libro titulado Arte de hacer pajaritas de papel.

Pues nos parece un libro útil y moralizador para estu­
diar los conservadores y fusionistas.

Más vale que hagan pajaritas de papel que chan­
chullos y filtraciones.

Un muchacho que hace pocos días cogió un par do 
botas en la calle de Fuencarral, á pesar de apellidarse 
Calzado, filé conducido á la prevención.

Se las hubiera puesto por el sistema e'mpleado en las 
oficinas de Filipinas y Cuba, tal vez en lugar de ir á la 
prevención hubiese ido al Congreso.

Cuestión do procedimiento.

La mestiza dice que vió en la estación del Norte, 
figurando entre los zorrillistns, áun individuo que pocos 
días antes había dado en la iglesia de las Maravillas un 
¡viva! á la regente.

Pues debe ser un mestizo de afición, que sabe lo que 
produce pasar de dar vivas á Carlos Chapa á servir á 
D. Alfonso en el ministerio de Fomento.

Leo que han sido puestos á disposición dol juzgado 
dos individuos que vivían fingiéndose agentes de la auto­
ridad y cometiendo toda clase de abusos.

La falsificación es perfecta y difícil de descubrir, pues 
si los supuestos agentes cometen toda clase do abusos, 
¿quién es capaz de distinguirlos de los verdaderos?

En el término municipal de San Martín de Boniches, 
provincia de Cuenca, han sido irreaularizudos 30.000 
pinos.

El mejor día nos dicen que han irregularizado una 
ciudad entera.

¡Porque cuidado con comerse 30.000 pinos!

La Diputación provincial de Murcio adeuda ú la Casa 
de expósitos de Cartagena más de 35.000 duros.

Que vaya por Murcia la Regente, y so gastará doble 
cantidad en obsequiarla.

Que es boy la moda.

Una comisión de obreros ha pedido en Barcelona que 
sea pronto ley el sufragio universal.

Ya me figuro para qué lo quieren: para asegurar con 
sus votos la Monarquía que tanto los ha entusiasmado, 
según cuentan.

Según el barón de Sangarren, D. Carlos posee la pa­
nacea que ha de devolver la vida al pueblo español.

Este ú su vez ha podido apreciar su eficacia, viendo 
los restos humanos que se pudren en la sierra de Igúz- 
quiza.

En Sevilla se proyecta celebrar una corrida de toros 
para continuar con su producto las obras de la Catedral.

No me extraña; siempre los curas han sido aficionados 
á explotar los cuernos.BIBLIOGRAFÍA
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los an te rio res  d e  la  colección.

Conota de cien to  diez pág inas en h. ° ,  y  lleva  u n a  artís tic a  y e le­
g an te  cub ierta  al crom o.

P re c io , una peseta . P un tos d e  ven ta : ad m in is tra c ió n . F . Bueno v 
C om pañía, calle do Posta* , 4 8 , M adrid , p rinc ipa les  lib re rías  y en 
la  adm in istrac ión  d e  Ki. Mo t ín .

A d m in istra c io n es  Económ icas de  H acienda P ú b lica , P ro rin c ia /es  
y  suba lte rnas  é  Investigación , p o r L>. Eusebio F re ix a  y Kabasó. 
Véndese al p recio  d e  dos pesetas  en  las p rinc ipales lib rerías .

El mismo au to r aculm d«* publicar u n  M a n u a l d e  E m igraciones , 
cuyo precio  es setenta y  cinco céntim as de  pese ta  en toda E spaña.

NOVELAS DE EL MOTÍN
Hemos puesto  a la venta una nueva, titu la ­

da Dos curas á cual peor, basada en un proceso 
célebre.

En ella se  p in tan  los crím enes á que puede 
conducir á un  cura la pasión de la lu ju ria , au n ­
que el objeto que se la inspire sea la m ujer de 
un herm ano.

P recio : U S A  PESETA .

BIBLIOTECA DE EL MOTIN

H I l i h Í A  L 'D D  \  Y T I Í  C élebre  o b ra  d e  E ugen io  S ué. Tres 
¡ u  L1UU LUÍlAA I L .  gruesos tom os.—Xuece pesetas.

DIOS ANTE EL SENTIDO COMÜX,
\ i n i )  I I IL’C r Í T í / n  ó  «<‘A C o n trovers ia s  d el Sa n to  S a cru -  
.'lUil.VL JLol l i l i  A. '" e n lo d e / M ate ,',nonio , por Tom é» S en- 
che/. < E l C ordobés), d e  la  C om pañ ía  d e  J e s ú s .—C inco peseros.

¡AQUELLOS TIEMPOS!
l) . M iguel M orayta.—C uarta  ed ición .— Dos peseta s.

Imprenta Popular, Plaza del Dos de Ma)*o, 1.
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